
 

 

 
 

 

 

 

 
 
 

CORONA DE LOS SIETE 
DOLORES DE NUESTRA 

MADRE 
 

Fiesta de Ntra. Sra. De los 
Dolores y Soledad 
-15 de septiembre- 



 

La presente publicación la ha realizado la Cofradía de Nuestra Señora de 

la Soledad y Virgen de la Alegría de Medina del Campo, el 15 de 

septiembre de 2010, Festividad de Nuestra Señora de los Dolores y Solead 

y se corresponde con la Solemne Meditación de los Siete Dolores de 

Nuestra Madre que dicha Cofradía efectúa ante la venerada imagen de 

Nuestra Señora de la Soledad durante el Solemne Triduo que realizan 

cada Cuaresma en su honor. 
 



 

En una vieja y pequeña capilla de la Colegiata de San Antolín, el dolor se hace verbo. La 
Virgen de la Soledad, Madre inmaculada de corazón traspasado, contempla en un eterno 
encuentro doloroso a su hijo, el Nazareno y Misericordioso, que portando la cruz a cuestas, 
mira al pueblo fiel, que de rodillas le canta el perdona a tu pueblo 
 
Queridos y Queridas Hermanas: 
 
 Meditemos sobre los dolores de María, y hagámoslo mirando a Nuestra Señora de la 
Soledad. Esa madre de mirada dulce, mirada serena y a la vez de dolor. Aquella madre que 
tiene la mirada rota por el traspaso de siete llagas de fuego en su corazón. 
¿Por qué meditar sobre los dolores de la Virgen? Cuando nos dirigimos a ella, lo hacemos 
cariñosamente llamándola de la “Soledad”, ella representa la endereza del último dolor “y 
viendo un sepulcro vacío contemplaron donde la pusieron”, desde ese momento la vida de María 
cambió rotundamente, sin esposo, sin hijo, vaga meditando sobre lo que ha pasado en su vida, 
pero no solamente ha tenido episodios tristes y dolorosos, allí en el cielo contemplándola con 
mirada de inocencia está presente su hijo, Nuestro Señor Jesucristo, que todavía con cara de 
niño la sonríe, y su padre, el Todopoderosos, la colmará de alegría y la coronará sobre todo el 
universo. 
Mirándonos fijamente desde tu pequeño altar de las Angustias, al lado de Juan y de María 
Magdalena, por un lado nos sonríes y nos llenas de esperanza porque en los momentos difíciles 
nos encontramos con esa parte de tu mirada, y por otro lado, miras al cielo, triste esperando ver 
a tu hijo entre las nubes que rodean la luz del sol… 
 
Espero que con estos dolores que hoy meditamos, encontremos el consuelo a nuestras heridas y a 
nuestras tribulaciones, porque ella, siempre sola, estará a su lado, y nosotros con ella.. 
 
QUE TU MIRADA DE TRISTEZA, AMOR Y ESPERANZA NOS AYUDE A 
SUPERAR NUESTRAS NECESIDADES. VIRGEN DE LA SOLEAD INTERCEDE POR 
NOSOTROS 
 

 



 

 
PRIMER DOLOR 

“Y A TI UNA ESPADA TE ATRAVESARÁ EL ALMA” 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

-La Profecía de Simeón- 
 

DEL EVANGELIO DE SAN LUCAS: Simeón los bendijo y dijo a María su Madre: “Mira, 

este está puesto aquí, para que muchos en Israel caigan y se levanten, y a ti una espada te 

atravesará el alma”. 

 

MEDITACIÓN: Muchas Madres sufren por sus hijos, Simeón bendijo a María y la dijo 

“a ti una espada te atravesará el alma”. ¡Cuántas madres tienen en su alma cuchillas 

afiladas!: Acuérdate, María, Nuestra Señora de la Soledad, de las madres que tienen algún 

hijo o hija enfermo o enferma, ayúdalas a comprender los dolores de tu vida, pues tú, mas 

que nadie puede superarlas. 

 

ORACIÓN: Que tu mirada de tristeza, amor y esperanza nos ayude a superar nuestras 

tribulaciones. Virgen de la Soledad intercede por nosotros 

 

PADRE NUESTRO, AVE MARÍA Y GLORIA 

 



 
SEGUNDO DOLOR 

“COGE AL NIÑO, Y A SU MADRE Y HUYE A EGIPTO” 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

-La Huída a Egipto- 
 

DEL EVANGELIO DE SAN MATEO: Cuando los magos se fueron, el ángel del Señor se apareció 

en sueños a José y le dijo “Prepárate, toma contigo al niño y a su madre y huye a Egipto, y estate 

allí hasta que yo te diga. Porque Herodes va a buscar al niño para matarlo”. El se preparó, tomó 

de noche al niño, y se retiró a Egipto. Y estuvo allí hasta la muerte de Herodes. 

 

MEDITACIÓN: Hijos emigrantes en busca de consuelo y una vida mejor dejan a su madre en su 

país de origen, sin tener noticias de ellos. Lágrimas de la madre que sufre, por tener lejos a su hijo, 

por no poderle tocar, ni siquiera llamarle porque no tiene dinero suficiente. Hijos, obligados a 

trabajar desde pequeños, para tener algo que comer. Así se sintió María. Jesús, recién nacido, 

obligado a emigrar con ella a un país extraño. ¡Qué afortunada fuiste que huiste con tu esposo y tu 

hijo! 

 

ORACIÓN: Que tu mirada de tristeza, amor y esperanza nos ayude a superar nuestras 

tribulaciones. Virgen de la Soledad intercede por nosotros 

 
 

PADRE NUESTRO, AVE MARÍA, GLORIA 
 
 
 

 
 

 



TERCER DOLOR 
“SE QUEDÓ EN JERUSALÉN” 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

-El Niño Jesús perdido en el templo- 
 

DEL EVANGELIO DE SAN LUCAS Jesús iba todos los años a la fiesta de la Pascua. 

Cuando cumplió los doce años, subieron como de costumbre a la fiesta. Pasados esos días, ellos 

regresaron pero Jesús se quedó en Jerusalén. Creyendo que estarían en la caravana, y tras 

hacer un día de camino,  lo buscaron pero al no encontrarlo volvieron hacia Jerusalén para 

buscarlo. Al cabo de tres días, lo encontraron en el Templo, sentado en medio de los maestros, 

escuchándolos y haciéndoles preguntas. 

 

MEDITACIÓN.: No hay día que pase, sin encontrar en las noticias a madres que han 

perdido a sus hijos y no los encuentran. Más dolor que ese no hay ninguno, la esperanza es 

cada vez menor y sus hijos no aparecen. Casos de niños y niñas que no saben donde están, 

corazones rotos por el dolor. Madres que sufren día y noche por no tener a su hijo, ni lejos, ni 

cerca, simplemente no le tienen. 

No hay mayor dolor que el de una madre que sufre, tú sufriste en Jerusalén cuando Jesús se 

perdió en el templo, tú sentiste en tu corazón el dolor de una madre. 

ORACIÓN: Que tu mirada de tristeza, amor y esperanza nos ayude a superar nuestras 

tribulaciones. Virgen de la Soledad intercede por nosotros 

 

PADRE NUESTRO, AVE MARÍA, GLORIA 

 
 
 

 



 

 
CUARTO DOLOR 

“NO LLORÉIS POR MÍ” 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

-Jesús se encuentra con su Madre- 
 

DEL EVANGELIO DE SAN LUCAS : Le seguían una gran multitud del pueblo y mujeres 

que se dolían y lamentaban por él. Jesús se volvió a ellas y les dijo: “Hijas de Jerusalén, no 

lloréis por mí, llorad por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en que se dirán, 

¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engrandaron y los pechos que no criaron! 

MEDITACIÓN.: La profecía se cumple. Camino del calvario y con la cruz a cuestas, Jesús te 

mira a la cara. Un encuentro sin palabras, un encuentro de miradas. El Nazareno, de túnica 

morada y mirada clavada en ti, se arrodilla. Cae. 

Medina enmudece, las mujeres de negras mantillas y austeras capas contemplan la escena. Se 

hace el silencio. Y tú, mirando a tu hijo, le sonríes. “No te preocupes alma mía, que ha venido tu 

padre para ayudarte”. El Nazareno, de rodillas a su madre mira. “Madre Mía, ayúdame a 

soportar el madero. Son los pecados de los hombres, los que me hacen caer, ¿por qué nadie me 

ayuda?. “Escucha hijo mío, no te lamentes por tus actos.Medina te quiere, Medina te adora. Que 

tiene tu mirada, cariño, que hasta los pequeños lloran cuando pasas delante de ellos…” El 

Nazareno se levanta, y se ajena. Y tu, le miras, y rompes a llorar… 

ORACIÓN: Que tu mirada de tristeza, amor y esperanza nos ayude a superar nuestras 

tribulaciones. Virgen de la Soledad intercede por nosotros 

 

PADRE NUESTRO, AVE MARÍA, GLORIA 
 

 



 
QUINTO DOLOR 

“MUJER, AHÍ TIENES A TU HIJO” 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

-María al pie de la cruz- 
 

DEL EVANGELIO DE SAN JUAN: Junto a la cruz estaban su madre, y la hermana de su 

madre, María la de Cleofás y María Magdalena. Jesús viendo a su madre y junto a ella al 

discípulo que más amaba, dijo a su madre: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Luego dijo al discípulo: 

“Ahí, tienes a tu madre”. Y desde aquel momento, el discípulo la acogió en su casa. 

 

MEDITACIÓN: Tanto te quería tu hijo que no quería dejarte sola. Al verte con su discípulo 

amado, te entregó a él. Nosotros somos ese hijo amado. 

Muchas madres sufren la enfermedad y muerte de sus hijos, como María al pie de la cruz. No 

existen cruces, solo hospitales y residencias. 

Siempre dolor, siempre tristeza. Fuiste fuerte, en tu cara se derramaron lágrimas de tristeza pero 

sobre todo tus lágrimas eran lágrimas de amor. Mira a tus hijos e hijas, somos el discípulo 

amado, que todos los días te acogemos en su casa. Con nosotros nunca estarás sola. 

 

ORACIÓN: Que tu mirada de tristeza, amor y esperanza nos ayude a superar nuestras 

tribulaciones. Virgen de la Soledad intercede por nosotros 

 

PADRE NUESTRO, AVE MARÍA, GLORIA 

 
 
 
 
 

 



 

 
SEXTO DOLOR 

“Y AL INSTANTE SALIÓ SANGRE Y AGUA” 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

-Jesús en brazos de María- 
 

DEL EVANGELIO DE SAN JUAN: Los Judíos, como era el día de la preparación, no 

querían que quedasen los cuerpos en la cruz el Sábado- porque aquel sábado era muy 

solemne- así que rogaron a Pilatos que le quebraran las piernas y los retiraron. Fueron, 

pues, los soldados y quebraron las piernas de los crucificados con Jesús. Pero al llegar a 

Jesús, como le vieron ya muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados, 

le atravesó el costado con una lanza, y al instante, salió sangre y agua 

 

MEDITACIÓN: Más dolor que tener a tu hijo muerto entre brazos no lo tiene ninguna 

Madre. Muchas saben lo doloroso y triste que es perder a lo que más quieren en este 

mundo. Sangre de tu Sangre, espíritu de tu espíritu, alma tuya, hermano nuestro. 

 Todo está cumplido, según las escrituras y tú, con Jesús Yacente, entre tus manos, 

sientes tu alma rota en siete pedazos. Abrazas a tu hijo, lloras por tu hijo, mientras él con 

mirada vacía te dice TE QUEIRO. Y tú, sintiendo la punzada del amor en el corazón, 

miras al cielo y rompes a llorar. 

 

ORACIÓN: Que tu mirada de tristeza, amor y esperanza nos ayude a superar nuestras 

tribulaciones. Virgen de la Soledad intercede por nosotros 

PADRE NUESTRO, AVE MARÍA, GLORIA 
 

 



 
SEPTIMO DOLOR 

“CONTEMPLARON DONDE LO PUSIERON” 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

-La Soledad de Nuestra Señora- 
 

DEL EVANGELIO DE SAN JUAN: Había un hombre llamado José, miembro del consejo, 

hombre bueno y justo, que no había asentido al consejo y proceder de los demás. Era de 

Arimatea, población de Judea, y esperaba el Reino de Dios. Se presentó a Pilatos y le pidió el 

cuerpo de Jesús. Después de descolgarlo, lo envolvió en una sábana y lo puso en un sepulcro 

excavado en la rosa, en el que nadie había sido enterrado todavía. Era el día de la preparación 

y sábado. Las Mujeres que habían venido con él desde Galilea fueron detrás para ver donde 

estaba el sepulcro y como colocaban el cuerpo. 

 

MEDITACIÓN: Ya no te queda más que la corona de espinas que pusieron a tu hijo. Sola, 

andas por las calles de Medina intentando encontrar el consuelo de tu corazón. Todos te miran 

al pasar, todos se apiadan de ti. Tus hijos e hijas que te acompañan no te dicen nada. Tus ojos 

son su alma. Cristo está en el sepulcro y tú con él. Salve Madre, en la tierra de mis amores, te 

saludan los cantos que alza el amor. Nosotros, hijos tuyos, te queremos como Jesús, hasta el 

extremo. Hasta el extremo que antes de nacer él ya le aceptaste y con él los dolores que hoy 

recordamos. Nosotros te acompañamos en tu Soledad pero tu Soledad es pasajera, la nuestra, 

en cambio, no. 

ORACIÓN: Que tu mirada de tristeza, amor y esperanza nos ayude a superar nuestras 

tribulaciones. Virgen de la Soledad intercede por nosotros 

 

PADRE NUESTRO, AVE MARÍA, GLORIA 

 

 



 

ORACIÓN FINAL 
 

Amada Virgen mía de la Soledad, 

Ruega por mí a Jesús, virgen piadosa 

Consuela tu a mi alma atormentada. 

Ruega por mí a Jesús, madre amorosa. 

 

Cuantas penas sufriste en el calvario, 

Pero ese largo y horrible dolor tuyo, 

Para hacerme madre soportaste 

Haz que lleve mi cruz sin impaciencia. 

 

Tu que eres el amparo de quien sufre 

Vuelve hacia mi la mirada materna 

En este día y en todos los momentos 

Jamás olvidaré ser hijo tuyo 

 

En este mundo de golpes y engaños 

Que afligen a la cansada alma mía 

Consuelo de la guerra y los afanes 

Solo espero contigo, Madre Mía 

 

 

Madre de la Soledad, por las lágrimas que derramaste en los misterios dolorosos de tu 

vida, por las lágrimas que nosotros vertemos en nuestra vida cuando no encontramos 

solución a nuestros pesares, te pedimos que nos mires a la cara y nos ayudes a secar 

nuestros tristes sentimientos. 

 

 Nosotros te acompañamos el Viernes Santo, acompáñanos en nuestro viernes Santo 

particular. 

RUEGA POR NOSOTROS, SANTA MADRE DE LA SOLEDAD. Para que seamos 

dignos de alcanzar las promesas de NSJ 

 

AVE MARIA PURISIMA. Sin pecado concebida. 

 



 

LA MANIFESTACIÓN DE LOS SIETE DOLORES 
 
 
 
La Santísima Virgen María manifestó a Santa Brígida de Suecia que concedería siete 

dones y siete gracias a quienes diariamente le honrasen considerando sus lágrimas y sus 

dolores y rezando siete Avemarías: 

 

 ->Pondré paz en sus familias 

 ->Serán iluminados en los Divinos Misterios 

 ->Los consolaré en sus penas y acompañaré en sus trabajos 

 ->Les daré cuanto me pidan, con tal de que no se oponga a la voluntad adorable 

de mi Divino Hijo, y a la santificación de sus almas 

 ->Los defenderé en los combates espirituales con el enemigo infernal, y protegeré 

todos los instantes de su vida 

 ->Los asistiré visiblemente en el momento de su muerte, verán el rostro de su 

Madre. 

 ->He conseguido de mi Divino Hijo que las almas que propaguen esta devoción a 
mis lágrimas y dolores sean trasladadas de esta vida terrenal a la felicidad eterna 
directamente, pues serán borrados todos sus pecados, y mi Hijo y yo seremos su 
consolación y alegría
 



 

 

Madre de la Soledad, tu nunca dejas a tu hijo, vas con los que lo llevan a enterrar, 

pues quieres acompañarles hasta su tumba. Tu quisieras regalar su cuerpo, vestirlo, 

ponerle un manto blanco, suave y perfumado, pero nada de eso se te permite hacer. 

Recuerdas en ese momento, los nueve meses que le tuviste en tu vientre. Donde lo 

guardabas con amor, refugiándolo y cuidándolo del maltrato del mundo. Y es así, 

como lo depositas en esta tumba. Es hora de dejarlo y de cerrar la puerta del 

sepulcro. Qué dolor Madre, saber que el se queda ahí y que tu debes continuar aquí 

en la tierra, enfrentándote a la oscuridad, a la burla, a la indiferencia, al desprecio 

que aun después de muerto siguen haciéndole los hombres. María, tu caminas 

despacio como no queriendo separarte de tu hijo… pero… una gran paz envuelve tu 

corazón traspasado de dolor… la paz y el gozo de saber que tu hijo, muy pronto…. 

RESUCITARÁ 



 

 

 
 

Cofradía Nuestra Señora de la Soledad y Virgen de la Alegría 
Apartado de Correos 232. 47400 Medina del Campo (Valladolid) 

www.cofradiasoledad1985.spaces.live.com 
cofradiasoledadyalegria@hotmail.com  

15 de septiembre de 2010 

 


